PALABRAS DE INICIO DE LA ASAMBLEA DE LAICOS

Recanto Betania, 26 de Mayo de 2005

“El carisma concepcionista es un don que Dios nos ha dado para enriquecer a su Iglesia. Compartir la espiritualidad y misión congregacional es una forma de ser y de realizar nuestra misión en ella. El carisma que nos legó Madre Carmen Sallés no se nos ha dado en exclusiva, sino que debe ser compartido como don eclesial, generando una afinidad espiritual entre todos los que participamos en la misión”.  

Estas palabras del XIII Capítulo General han sido para mí y para el Equipo General una llamada constante a lo largo del sexenio. El Capítulo General  nos pidió abrir caminos  para compartir carisma y espiritualidad concepcionista, además de la misión, en un Movimiento Laico.

Enseguida nos pusimos manos a la obra y comenzamos el trabajo de elaborar unos Estatutos. Estos  incluyen el Proyecto de Vida del laico concepcionista y será el próximo Capítulo General del 2006 quien los apruebe definitivamente para enviarlos al Consejo de Laicos en Roma.

Ya estamos dando los primeros pasos en este camino compartido y prueba de ello es vuestra presencia aquí. Os doy la GRACIAS Y LA BIENVENIDA.

Gracias por vuestra valentía, vuestra decisión, vuestra generosidad…en ir abriendo caminos y os doy la Bienvenida no sólo a este Encuentro en este día, sino a la Familia Concepcionista. Con vosotros esta familia no sólo se enriquece en miembros sino en vida y savia nueva.

Es el Espíritu Santo y la Iglesia misma quienes nos están invitando a vivir con audacia y confianza esta nueva etapa en la Iglesia y en la sociedad: son cada vez más numerosos  los cristianos que encuentran la vida espiritual que anhelan en los carismas de las congregaciones religiosas. Un ejemplo claro sois vosotras y vosotros que queréis vivir vuestra vocación bautismal a la luz del carisma de Carmen Sallés. No otro es el fin de un movimiento laico como el MLC. A la vez que deseáis colaborar en nuestras obras, queréis profundizar en nuestra espiritualidad para vivir con más calidad vuestros compromisos como cristianos y ciudadanos. 
Vosotros confirmáis con vuestra presencia en el MLC lo que hemos dicho en el Capítulo: que “el carisma concepcionista es un don que Dios para enriquecer a su Iglesia” y para el mundo. De esta manera respondemos a la llamada hecha por la Iglesia a vivir el misterio, el don de la Iglesia-comunión. 
Esta reciprocidad puede darnos vida y vitalidad mutua a pesar de nuestras debilidades y limitaciones. Estamos invitados a trabajar conjuntamente para construir el Reino de Dios aquí y ahora. 

Esta aventura puede ser frenada por varios obstáculos. Las religiosas podemos comportarnos como las propietarias de nuestro carisma; nos cuesta compartir nuestra espiritualidad, nuestra fe y nuestra experiencia de Dios con los laicos. Podemos tener miedo ante este nuevo reto a que nos lanza el Espíritu o simplemente no creer que este sea un nuevo Pentecostés para la Iglesia y la Congregación. También en los laicos puede existir este miedo o desconfianza o quizá cobardía para vivir la eclesiología de comunión, asumiendo el protagonismo a que os ha invitado la Iglesia del Vaticano II, del que ya pronto se cumplirán 40 años.
Por todo esto creo que estamos invitados a comprometernos en un proceso de transformación de nuestras estructuras para que sean más abiertas y acogedoras, respetando la iniciativa y la autonomía de los cristianos laicos, dándoles lugar en nuestras instancias de reflexión o discernimiento como es esta Asamblea, y como han sido también los encuentros tenidos en Asambleas internacionales (España 2001; Roma 2002; Sao Pablo 2004) y los otros Capítulos Provinciales y Asambleas de los Organismos de la Congregación.

Se nos llama también a todos un proceso de conversión de las mentalidades para pasar de hacer algo por o para los laicos o las religiosas a hacerlo con los laicos y con las religiosas. 

Hemos de discernir entre todos a qué nos llama Cristo: quizá a algo mucho más profundo que simplemente mantener nuestras Obras e Instituciones. El Espíritu nos invita a “ensanchar el espacio de nuestras tiendas” (Cf Is. 52) personales, familiares, comunitarias.

Fue el Espíritu quien infundió el carisma concepcionista en el corazón de M. Carmen y es el mismo Espíritu quien lo va desarrollando en la Historia concreta de la Congregación y así se va enriqueciendo, ahora con más fuerza al ser compartido por los laicos. 

El Espíritu, a través del MLC, nos hace entrar en comunión con el carisma y a Él aportamos cada uno nuestras cualidades personales para que nos anime y nos mueva. Esto hace que salga enriquecida la espiritualidad  y el carisma, desde la vivencia laical.

El carisma es como la sangre espiritual de la familia que nos va formando en la identidad. Para ser Familia hemos de sentirnos llamados e identificados en el mismo carisma. Así crece el sentido de igualdad y fraternidad evangélica.
Para ello tenemos que intensificar la formación conjunta de religiosas y laicos con vistas a un mayor conocimiento de la identidad personal y de la propia  vocación. La mejor formación que se puede dar es la de la identificación con el propio carisma; aquí radica la permanencia de futuro. 

Para ello hemos de penetrar más y más en los orígenes de la Congregación, beber en sus fuentes en un proceso de estudio continuado para poder vivirlo mejor. El volver las fuentes nos ayuda a ser más familia. 

Pero esto lo tenemos que hacer sobre unos fundamentos teológicos y eclesiológicos. Pues decimos que no es algo que nos estemos inventando, sino que es llamada del Espíritu y de la Iglesia. Siempre el Centro debe ser Cristo y su Reino y no el carisma, la Congregación o la Fundadora…
Estas nuevas relaciones de comunión que se establecen entre nosotros al compartir el carisma nos han de estimular a vivir la llamada común a la santidad que brota de la común vocación bautismal.

Conjuntamente queremos anunciar el Evangelio, construir el Reino de Dios en esta sociedad brasilera. Queremos hacer Iglesia todos unidos dentro del respeto a las distintas vocaciones: laical y consagrada religiosa. Lo importante no es qué hacemos sino cómo lo hacemos

Todo ello es un camino, un proceso… “Se hace camino al andar”. Las religiosas recibimos de los laicos una espiritualidad más encarnada y nosotras, al compartir nuestra vida concepcionista con vosotros en más profundidad, os ayudamos a iluminar todos los aspectos de la vida desde el carisma concepcionista. 
No sé qué idea podemos tener del carisma… Estamos en un lugar precioso, lleno de flores y en un Mes de María, llamado también Mes de las flores. Un ejemplo nos puede ayudar a entender esto: Los carismas son como un ramo de flores, ninguna flor es igual a otra y todas tienen la misma savia; así cada Congregación tiene su originalidad. En la nuestra todo lo ilumina el misterio de María Inmaculada. Ella es el eje carismático, el punto focal a través del cual se ven todos los demás aspectos del carisma. Podemos decir que Ella es la savia que alimenta nuestra vocación y vida concepcionista, seamos laicos o religiosas.

Tenemos que preservar entre todos, laicos y religiosas, la espiritualidad carismática concepcionista. Identificar lo carismático no es un orgullo sino una responsabilidad que tenemos que ofrecer al mundo de hoy y las notas que han de reflejar el carisma son la Verdad, la Bondad y la Belleza. ¿No vemos esto en Nuestra Señora, la Madre Inmaculada? 

Una espiritualidad es Bella cuando se vive con gozo. Termino con una llamada a vivir este reto con gozo, con ilusión, a pesar de las dificultades que podamos encontrar al ir abriendo caminos. ¿Qué fue lo que la hizo abrir el camino concepcionista a M. Carmen en la Iglesia: las oportunidades o las dificultades? ¿No transformó la dificultad- y no pequeña que se encontró- en una gran oportunidad? Y así nació la Familia Concepcionista. 

Hoy el compartir con los laicos es la nueva perspectiva del carisma. ¡Adelante, nos diría M. Carmen, siempre adelante. Dios proveerá!
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